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De tales medios como estos, y otros muy devotos y espirituales, 
usaban para salir con ventaja en sus estudios, y encomendándose y 
tomando por abogado algún santo de su devoción para conseguir con 
su ayuda los felices sucesos y progresos que pretendían. Esto se vió 
y experimentó en un mancebo qu~ siendo de corta capacidad y rudo 
para las letras se encomendó al Bienaventurado Hermano Luis Gon. 
zaga, de nuestra Compañía, pidiéndole afectuosamente corriese por su 
~ano_la mejorad~ su h~bilidad, y que le alumbrase y despertase el 
mgemo para servirá Dios con sus estuclioll. No le salió en vano esta 
petición, porque de improviso salió tan excelente estudiante y de tan 
a~udo y profunc_!_? ingenio y habilidad, y con una tan gra~de voca. 
c1ón á la Compama, que todos los que vieron el efecto, reconocieron 
el Patrocinio del santo, atribuyendo á mudanza sobrenatural la de su 
ingenio y capacidad no pensada. Finalmente, con estos y semejantes 
fru0s y colmada cosec~a, comenzó y ha ido prosiguiendo este Semi­
nario, que ha dado á la mudad de los Angeles y á su Iglesia varias per­
somi,s de mu~has prendas, doctas y honradas, que pasando adelante 
con s~s estudio~, han ocupado en ella puestos muy grandes y lucido con 
sus _VJrt~osos eJemplos, á que desde su primera edad les inclinaron y 
aficionaron los de la Compañ.ía, para que después diesen el fruto de 
señalados varones, así en las religiones como en la república. Este Se­
minari_o e~ lo material era bien aoo!Ilodado, con sus salas capaces para 
la habitación del número de colegiales que en él de ordinario ha ha­
bido, cada una con titulo y advocación de algún santo. Y lo que más 
lo adornó es una hermosa y bien adornada capilla donde tienen de 
ordinario sus pláticas y oyen Misa. El altar es de una hermosísima 
Imagen de la Santísima Virgen con su Soberano Niño en los brazos 
y á los pies el glorioso Patrón San Jerónimo, arrodillado ante lal\Ia'. 
dre y el Hij~, colocada en un tabernáculo <le talla, obra muy acabada 
y de baen pmcel, que ayuda á aumentar la devoción y piedad en los 
ánimos de esta juventud. 

CAPITULO XL 1 

VIDA DEL P. DR. PEDRO DE MORALES, PRIMER REOTOR 

DEL COLEGIO DEL ESPÍRITU SANTO. 

Aunque el P. Pedro de Morales dió fin á la carrera de su vida en 
el Colegí? de ~an Pedro y San Pablo de México, pero ~ ninguna parte 
de esta h1stor1a se debe con mayores títulos la memoria.de sus virtu­
des que al Colegio del Espíritu Santo de que habemos tratado por el 
singular afecto que siempre le tuvo como obra suya y que pJdemos 
decir la sacó desde sus cimientos basta dejarla adelantada en el es­
tado en que hoy ae ve. Fué el P. Pedro de Morales natural de Valde­
peñas, en el Ar~obispado _de Toledo, .h!jo de virtuosos y calificados 
padre~ qu~ ~e criaron en virtud y ~evomón. Ocupó sus juveniles años 
en el eJerc1c10 de las letras, á que siempre fné inclinado y aprovechado 
tanto en ellas, en especial en derecho, que en breve tiempo ganó mu­
cho ~ombre y opinión entre_ los ~octos en esta facultad, y habiendo 
acudido después en la Cancillena Real de Granada á la abogacía, y 

1 Faltan los capítulos IX y X. . . 
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teniendo otros oficios honrosos y sido consultado para puestos mayo­
res en otras Audiencias, considerando los riesgos que consigo traen 
las honras y vanidades del siglo, trató de darles de mano á todas y 
recogerse al puerto seguro de la religión, hollando todas las esperan­
zas que sus grandes partes le podían prometer. Pretendió muy de 
veras entrar en la Compañía de Jesús, y fué recibido en ella en la 
Provincia de Toledo, donde pasó su noviciado con grande edificación 
y ejercicio de mortificaciones. Acabado su noviciado y hecho los votos 
á los dos años, se sujetó á estudiar de nuevo con singular cuidado las 
Artes acudiendo á sus lecciones con los demás Hermanos más mozos 
del C¿legio, dando á todos ejemplo de compostura y modestia, y des­
pués con no menor vigilancia estudió la Teología, que acompañada 
con las leyes y cánones que sabía, le dió al Padre más nombre y cali­
ficación en todos los puestos en que vivió. Y como había entrado con 
tan gran nombre d~ letrado. )os Padres de aquella P~ovinci3: para 
negocios de mucha 1mportanC1~ se aprovecharon de su mdustr!a, es­
tudio y consejo en asuntos particulares y de monta que en este tiempo 
se ofrecieron. 

El deseo que el P. Pedro de Morales tenía de dilatar la gloria de 
Dios y servirle donde hubiese más falta de Ministros, le trajo á las 
remotas partes de las Indias, pasando el año de 1576 á esta Provincia 
con los terceros sujetos que á ella vinieron, donde tanto como resplan­
deció su religión, letras y rara afabilidad, fué singular la acepción que 
cobró y la estima que le hacían así eclesiásticos como seculares, te­
niendo tanta gracia en ~anar las voluntades de las personas más gra­
ves príncipes y tribunales de este Reino con quienes trataba, que todos 
seg~an su parecer y consejo aun en las cosas más arduas, fiando de 
su prudencia, poniendo en sus manos sus conciencias. sus personas y 
causas de mayor importancia que se les ofrecían. Y así con pocas pa­
labras ( que siempre fué par_co en ellas), compuso negoci~s muy difi­
cultosos, enmarañados y peligrosos que personas de autoridad y letras 
no habían podido por largo tiempo y con muchas razoues vencer, y 
en llegando el P. Pedro Morales todo se allanaba y componía por sólo 
su respeto. Tanta era la opinión de su religión y letras. 

Aconteció hallarse el Colegio del Espíritu Santo ( que como habe­
mos dicho gobernó muchos años ) en necesidad muy grave y casi sin 
Mperanza de remedio, y el Padre sin afligirse y con una grande con­
fianza en la Providencia divina, salió por la ciudad, y el mismo día 
antes de volver á casa, le dieron de limosna más de ocho mil pesos 
para su socorro, con que quedó la necesidad remediada y el Padre 
confirmado á fiarse de la misericordia divina. Otra vez, habiendo que­
dado una doncella honrada con la muerte de sus padres huérfana y 
muy pobre, el P. Pedro Moral~s, deseoso de ay~darla, dió una vuelt:a, 
por la ciudacl y luego le recogió la dote necesana para entrará serVJr 
á Dios en un monasterio, y de este género le sucedieron otros casos 
semejantes que fuera muy largo el referirlos. Nacía est-0 de tener el 
Padre unas entrañas de caridad con que á todos quería entrañarlos 
en su corazón y abrasar en Cristo. Ninguno se llegaba á él atribulado 
y afligido que no volviese de su presencia consolado. Todos en cual­
quiera necesidad y trabajo que les viniese, acudían al Padre por re­
medio, porque sabían que había de buscar nuevos modos y trazas para 
ayudarlos, por lo cual en su muerte, así los de casa como los de fuera 
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se dolían de haber perdido un Padre y común bienhechor de todos loa 
de la república. 

Fué muchos años Superior en esta Provincia, y en ellos se le cono­
c~ó im ~l? ~rdiente de que el buen nombre de la Compañía y reli. 
giosa dismplma no se menoscabase, usando de los medios acomodados 
que para alcanzar este fin juzgaba necesarios. Cuidó sfompre mucho 
d~l bue_n crédito de sus súbdit.os, y así1 de su boca no se oía ni en pú.. 
blico DI en secret.o que hablase ó pubhcase sus faltas. Si alguno veía 
que andaba triste ó entendía que estaba disgustado, lo buscaba, y con 
paternal afecto lo acariciaba para quitar cualquiera ofensa y senti­
miento si de su parte lo hubiese ocasionado, y con esta blandura y 
su buena dirección á todos los ganaba. Era puntual y exacto en se­
~uir la comunidad aun e~ medio ~e sus mayore~ achaques, no permi­
t1endo que en el refect.ono se le diese cosa particular, y si una ú otra 
vez la admitía era por obediencia y á, pura importunación de los Su­
periores. Entrañable y singular fué la devoción que tuvo con los san­
tos, particularmente con San .T oaquín y San ta Ana, con la San tí sima 
Virgen y su esposo San José, procurando en cuant.o pudo hacerles 
particulares servicios, nombrándolos con extraordinaria devoción y 
ternura, y tau á menudo, que en los muchos sermones que de sus 
fiestas predicó, había personas que por curiosid!!,d contaban las veces 
que en ellos loi:1 nombraba con tanto afect.o, que se echaba bien de 
ver cuán estampada tenía en su corazón la devoción con ellos. En las 
conversaciones ordinarias no se le caían de la boca sus santos nom­
bres, ni parece que se veía. harto de predicar y cantar sus alabanzas, 
quisiera imprimir en los corazones de todos los fieles esta devoción• 
y de aquí le nació el cuidado y estudio que puso en componer el librJ 
que en honra de estos gloriosos santos sacó á lnz, esmerándose cuan­
to pudo para que fuesen más conocidos, honrados y celebrados. Y co­
molos santos son tan agradecidos á cualquier servicio de sus devo­
tos y fieles amigos, no es mucho que los que el P. Pedro de Morales 
había escogido, como tan privados de Dios, le alcanzasen de su Ma­
jestad particulares mercedes. Ayuuáronle en peligros y navegaciones, 
d_ándole buen acierto en_ los casos más difíc!les que se le ofrecían, 
siendo algunos de tal cahdad, que parece sahan del curso ordinario 
y se tenían por milagrosos como él con agradecimiento refería. Est.os 
poderosos amigos y abogados que tenía en el cielo, le daban ánimos pa­
ra emprender cualquiera obra, por dificultosa que fuese, sin temer ad­
versos y desastrados sucesos, porque se fiaba de ellos y los ponía en sus 
manos. Entre otros casos que acerca de esto puuiéramos contar, fué 
el atreverse á entrar en una carabela para pasar á España desde las 
islas Tercer~s, en tiem~o~ que, por los enemigos que infestaban el mar, 
era muy peligroso el VJaJe; razón por la cual, la flota que este año iba 
de este Reino w>. se atrevió á pasar adelante. Pero el Padre, fiado en 
el fav~r de sus smgulares patrones y por servir á esta Provincia que 
1~ env1~ba por su Procurador á Ro~a1 y hallándose en la Congrega­
món.q~nta. General1 de que tuvo notrma en las dichas Islas, prosiguió 
su VJaJe; y no le salió en vano, porque los santos le pusieron en Ralvo 
en Oastilla, de donde pasó á Roma y asistió en la Congregación dicha. 
En ella pm:ecieron tan bien sus letras, virtud y celo, que le señalaron 
par~ las diputaciones de mayor im1;>0rtancia que en aquella gravísi­
ma Junta se trataron. En .el poco tiempo que en esta santa ciudad, 
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cabeza del mundo, estuvo, ganó las voluntades de los Oardenales y 
otros señores de aquella Corte, como si muchos años los hubiera co­
municado. Oon lo cual le fué fácil impetrar de Su Santidad muchos 
jubileos, indult.os y preciosas reliqui_as _con_ que á su vuelt~ no sólo 
enriqueció los Colegios de esta Provmma, smo á otras Igles1as de to­
do el Reino. 

Finalmente, después de haber trabajado y servido á esta Provincia 
el P. Pedro de Morales con grande ejemplo, fervor y celo santo, y ha­
ber gastado en ella lo mejor de su vida, Je sobrevinieron muchos acha­
ques que le dieron materia de merecimiento. El que más le apretó 
por algunos años, y que finalmente vino á acabarle la vida, fué un te­
rrible y penoso mal de piedra, junto con intensos dolores y dificultad 
en la orina, pero los llevaba con tan grande sufrimiento y consuelo 
como si no los padeciera; decía varias veces que se los agradecía~ 
Nuestro Señor, y que sería para él de mucha pena y desconsuelo s1 
se los quitase y se viera sin materia de este merecimiento. Y aunque 
toda su vida se estuvo preparando para la muerte, pero un mes antes 
de ella lo hizo con particular cuidado, encerrándose á tratar y conso­
larse con su Dios á solas, mostrando en sus acciones una gran resig­
nación en sus divinas manos, estando en medio de los mayores dolo­
res, no sólo con ánimo igual sino con alegria, y con tanto desprecio 
de las cosas de la tierra, que como el mismo Padre decía, ninguna le 
daba cuidado, porque sólo anhelaba por las del cielo. Agravósele la 
enfermedad, y recibido el celestial Viático para aquella última jorna­
da, cuando le dieron la Extremaunción y le llegaron á decir que se 
moría, él entonces con mucha serenidad y sosiego respondió que ha­
cia 44 años que se disponía para aquel trance y hora que ya ae acer­
caba y él ( como quien tant.o se había preparado para ella) aguarda­
ba con mucho gusto. Hacía 50 años que pedía á Nuestro Señor con 
una oración del glorioso San Agustín, una muerte quieta y con cono­
cimiento de la divina Bondad, sosegada. Todo lo cual alca,nzó, duran­
do con la entereza de sus sentidos, y haciendo dulces coloquios casi 
hasta que dió su alma al Criador, sábado 6 de Febrero de 1614, que­
riéndole la Santísima Virgen llevar y premiar en día que es tan suyo. 
Murió de casi 76 años de edad, de los cuales vivió en la Compañía los 
44 y los 38 en esta Provincia. Fué su muerte muy sentida en la ciu­
dad de México, y sin haberse convidado gente á su entierro, acudió 
lo más noble de ella, así eclesiástico como secular; algunos señores 
de la Real Audiencia y muchos religiosos de todas las órdenes, que ­
járonse de que no se les hubiese dado pru-te para acudir en más nú­
mero á su entierro. Ofició la rapilla de la Catedral la Misa, sin con­
vidarla, y la cofradía de San Pedro que es de clérigos sacerdotes, muy 
a~t.orizada y lucida, fundada en la Iglesia de la Santísima, Trinidad, 
':DO con su Abad, que era un Prebendado ele la Catedral y catedrá­
tico de prima de Teología en la Real Universidad, trayendo la, cera 
con que suele acudirá los entierros de sus cofraues. Llevaron en hom­
bros el cuerpo algunos Prebendados y las personas más graves de las 
religiones, dando todos muestras del afecto que al P. Pedro de Mora­
les habían tenido y lo mucho que lo habían estimado. 

TOll:O I.-17. 



130 

CAPITULO XII. 

VIDA Y VIRTUDES DEL P. ANTONIO DEL RINCÓN, 

INSIGNE PREDICADOR 

EN LENGUA MEXICANA Y MUY SE~ALADO OPERARIO EN l3ENEFIOIO 

ESPI-RITUAL DE LOS INDIOS. 

Entre los esclarecidos varones con que Dios Nuestro Señor ilustró 
y favoreció liberalmente á la Compañía de Jesús, recién venida á este 
Reino, fué el fervoroso P. Antonio del Rincón, que colmado de admi­
rables virtudes acabó su vida en el Colegio del Espíritu Santo, donde 
vivió muchos años para gloria de Dios y común beneficio de los fieles. 
Nació en la ciudad de Texcoco, cuatro leguas distante de la de Méxi­
co, de muy nobles y cristianos p_adres, los cuales ~E:_ criaron en temor 
de Dios, en honestidad y toda vutud, y él desde mno comenzó á mos­
trar lo qúe había de ser en su edad más madura, porque ya desde 
aquellos tiernos años amaba y estimaba las cosas de virtud, huyendo 
de liviandades y niñerías. Aplicáronle sus padres al ejercicio do las 
letras, á que siempre mostró inclinación, y como era de vivo ingenio, 
en breve tiempo aprovechó mucho, aventajándose á sus condiscípulos 
no menos en la ciencia que en las costumbres, en que cada día iba cre­
ciendo más, y con esto juntamente crecían las esperanzas_ de lo que 
sus prendas y buenos talentos y nobleza le podían prometer en el 
mundo. Porque se graduó con mucho nombre en las Artes y acabó su 
Teología con maravilloso progreso en ella y tanta fama de estudiante, 
que ninguno de los de su tiempo se le igualaba. Estando ya tan ade­
lante el virtuoso mancebo, alumbrado con la luz del cielo en el cono­
cimiento de la vanidad de todas las cosas de la tierra, y encendido del 
amor de Dios y de la perfección, deseaba abrazarse con la cruz de 
Cristo en alguna religión, y tendiendo las velas de la consideración · 
por todas las que :florecían en este Reino en santidad, le llevó los ojos 
la Compañia de Jesús, que siendo recién venida comenzaba á resplan­
decer con la luz de su doctrina y ministerios apostólicos. Pidió· ser 
admitido en ella y lo consiguió el año de 1573. Pasó su noviciado con 
grande fervor y ejemplo, comunicándole cada día el Señor nuevos ra­
yos con que se abrasaba su espíritu en su amor y en el deseo de la 
conversión de las almas. Acabado su noviciado y habiendo antes apro­
vechado tanto en las letras, lo señalaron los Superiores por operario 
en el Colegio del Espíritu Santo, y fué el primero, como dijimos, que 
dió principio en la ciudad de los Angeles al ministerio de los indios 
y á la enseñanza de la, juventud, confesando y predicando con tanta 
eficacia y celo, que bien parecía que s~ le había pegado de aquel es­
píritu y primer fervor de los apostólicos varones que vinieron á fun­
dar esta Provincia. Y como había alcanzado tanta propiedad, elegan­
cia y comprensión.de la lengua mexicana, deseoso del mayor bien de 
los indios, y de que hubiese copia de obreros y Ministros entendidos 
que lo ayudasen, compuso un arte de la gramática. de esta elegante 
lengua, con preceptos tan breves, claros y ajustados, que ha convidado 
á muchos á que la estudien,· y han salido por este medio muy aventa-
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jados en ella. Querer referir en ~articula~ las in_numerables. conver­
siones de gente que el P. Antomo del Rmcón hizo por medio de sn 
doctrina y predicación, las supersticiones, idolatrias y abusos infames 
que quitó, las enemistades entre personas particulares, y aun entre 
pueblos y partidos enteros que compuso y concertó, el nso y costum­
bre santa de confesar y comulgar que introdujo, y finalmente, la re­
formación de costumbres y mudanza de vida, tan nueva y maravillosa 
que introdujo en los indios, sería cosa muy larga y que no cupiera en 
breve narración. Baste decir que á él se deben casi todos los singu­
lares frutos que de las Misiones de este Colegio dejamos ya escritos, 
y él fué el que con increíble celo y fervor de la gloria de Dios destrozó 
é hizo pedazos los ídolos que en una Misión ( de que arriba hablamos) 
halló en la cumbre de un empinado monte, de tan áspera y difi•mltosa 
subida, que gastó dos días en ella, hasta, que después de inmenso tra­
bajo se vió en lo alto, donde triunfó del demonio, derrocando sus es­
tatuas de barro en que aquellos miserables indios le tributaban adora­
ción. Había escogido Dios á este santo varón para obras de tanta 
gloria suya y para que venciese á este enemigo y encendiese á las al­
mas con su palabra, tan abrasada del amor divino, y que moviese y 
enamorase los corazones de estos indios á la virtud, estando él tan 
adornado y ataviado de todas las virtudes. 

La caridad la tuvo en tan alto grado, que por ganar las almas á 
Dios no dudaba de exponerse muchas veces á manifiestos peligros de 
la. vida. Después de siete años que con mucho fervor se empleó en los 
ministerios de nuestra Compañía, enfermó tan peligrosamente en una 
Misión, que se tuvo por gran merced del Señor quedase vivo, aunque 
estropeado y todo un lado casi muerto mientras le duró la vida, y aun 
de esta suerte, era perpetuo en el trabajó del púlpito y confesonario é 
incansable en las Misiones continuas, cou tal fervor y tesón como si 
fuera muy robusto y de salud muy entera. En este tiempo, ya que no 
podía celebrar, comulgaba cada día con singular devoción y ternura 
porque verdaderamente resplandeció en él, junto con la pureza del 
alma, necesaria para la frecuencia de este divino pan, una perpetua 
hambre de este manjar divino. Y en sus ordinarias pláticas y exhor­
taciones, ninguna cosa encargaba más á los que á él acudían que la 
limpieza y puridad de conciencia para comulgar con provecho del es­
piritu; y como era tan encendido el afecto que tenía para con este 
Señor Sacramentadoi eran sus palabras saetas que penetraban los 
corazones de los que 1& oían, y eficazmente los movían á su devoción. 
Y como la virtud de la caridad es reina y señora á quien todas las de­
más virtudes acompañan y siguen, así en este apostólico varón todas 
resplandecían con maravilloso concierto y armonía. Su humildad era 
tan profunda, que no había cosa tan baja á los ojos del mundo que 
é~ no la abrazase con sumo gusto; su mortificación y penitencia en el 
tiempo de su salud fné rigurosa, y ~un el tiempo de sus muchas en­
f~rm~dades ( que duraron doce años) no fueron parte para dejar de 
eJ_erc1tarse en ella. No se supo que jamás pidiese cosa para su como­
didad y regalo, ni en casa ni fc:era de ella. Fué pacientísimo y de 
extremado sufrimiento, poniendo todo su estudio en mirar cómo no 
ser pe_noso ni cargoso á otros, llevando él con rara, constancia las car­
ft8.S ªJ~nas, y esto era con tanto extremo, que llegaba á ser como 
msens1ble en sufrir incomodidades, peligros y trabajos, en especial 
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cuando andaba en las Misiones, para las cuales era pedido continua­
mente por su mansedumbre, afabilidad y raro modo en gauar las al­
mas. Nacía esto de una admirable prudencia de que fué dotado, sien­
do tan único en tomar el pulso al natural, condición y talentos de las 
personas que trataba, que jamás se vió hombre público ni particular 
que de su trato se enfadase ó no se aprovechase de su ensefianza y 
consejos. Estos siempre se enderezaban y tenían por blanco la mayor 
gloria de Dios y bien de las almas, como lo había aprendido de Nues­
tro Padre San Ignacio; y .así, las materias de su conversación eran es­
pirituales y de Dios, dentro y fuera de casa-. Su rostro traía siempre 
sereno y apacible, tanto que los doce años de su enfermedad, cuando 
era más fuertemente combatido de los dolores, estaba sin mudar sem-

, hiante, y tan alegre como en el tiempo de su entera salud, pero qué 
mucho sí era su trato con Dios en la oración, que es la fuente de con­
solaciones divinas, en la cual se estaba continuamente regalando sin 
que las ocupaciones, fatigas ó dolores le hiciesen dejar ni una sola 
vez la oración y los demás ejercicios espirituales á sus tiempos. Fi­
nalmente, aunque lleno de tantos merecimientos, no se contentaba 
con los de-los trabajos pasados, sino que deseaba padecer más y más, 
hasta rendir en ellos gloriosamente la vida. 

Deseaba morir en alguna Misión que fuese de provecho notable 
para las almas, y así lo había pedido á Nuestro Señor y su Majestad 
se lo concedió, porque habiendo el año antecedente á su muerte ocu­
pádose en un partido de indios llamado Tepeoxuma,, del cual aunque 
salió consumido y con mucho riesgo de su vida, lo volvieron á pedir 
con grande instancia, y aunque lós Superiores dificultaban su vuelta, 
pero él se mostró tau pronto y fácil para ella, y puso tanto cuidado y 
solicitud en no faltar á esta obra de caridad, que no obstante los im­
pedimentos é incomodidades que se le ponían delante al Padre Rec­
tor, la hubo de conceder, porque el P. Antonio del Rincón, con el celo 
grande de ayudar á las almas que ardía en su pecho, todo lo allanaba 
y con notable facilidad lo componía, y dejaba á todos tan persuadidos, 
que se echaba bien de ver que el espíritu del Señor le llevaba á aquella 
empresa. Llegó, finalmente, á la Misión, y viendo que la mies era muy 
abundante, 'pidió por carta le enviasen compañero para el remedio de 
cinco mil indios que tenía á su cargo, pero á poco tiempo después que 
hubo llegado le acometieron nuevos dolores, y reforzados los antiguos 
comenzó á sentirse peor y el trabajo le acabó de consumir las pocas 
fuerzas que le habían quedado. Quitósele totalmente la gana de co­
mer, creció el desmayo, y echando de ver que se le acercaba la muerte, 
con grande alegria de su espíritu se dispuso para recibirla, por verse 
morir trabajando en Misión, como él lo había deseado. Recibió todos 
los sacramentos, comenzáronle á decir la recomendación del alma, y 
diciendo el sacerdote que le rezaba: Pater de Ooelis Deus, y el P. An­
tonio del Rincón pronunciando con gran dulzura un alabado sea Je­
sucristo, que dejó impreso en las memorias y corazones de los circuns­
tantes, dió su alma al que la crió para tan gloria suya y el siervo de 
Dios decía que la recibiera en sus manos, pues por sólo su amor mo­
rfa, apartado de sus Hermanos y rodeado de aquellos indios, año de 
1601. Fué grande el sentimiento que estos tuvieron de su muerte, y 
luego le comenzaron á venerar por santo, besándole pies y manos y ves• 
tiduras, y tocando_ á él sus rosarios, y á petición suya no le enterraron 
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aquel día aunque los Padres que allí se hallaron daban priesa por 
ser la tieri'a muy caliente y donde brevemente se corrompen los cuer­
pos. El día siguiente fué el entierro con gran ~onc~so de la ~º°:larca, 
y con singular devoción y consuelo extraordinar10 de los mdlos de 
verse con las prendas de un cuerpo santo. En nuestro Colegio de la 
Puebla se le hicieron el mismo día las exequias como de cuerpo presen­
te de una alma que tanto agradó á Dios en esta vida mortal1 dejando 
grandes prendas de la abundante gloria que le esperaba en Ja eterna. 

CAPITULO XVIII. 1 

FÚNDASE EN LA CIUDAD DE LOS ANGELES 

OTRO COLEGIO DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS, Y LAS CAUSAS 

QUE HUBO PARA ELLO. 

Corrido habían los empleos, ministerios y frutos en que los de la 
Compañía se ejercitaban en la ciudad de los Angeles, con la prospe­
ridad que queda escrita en los capítulos pasados desde el año de1587 
en que se fundó el Colegio del Espíritu Santo hasta el de 1625

1 
que 

moviendo Dios el celosísimo ánimo por el bien público y aprovecha­
miento espiritual de las almas, del Ilmo. Sr. D. Alonso de la Mota y Es­
cobar, Obispo dignísimo de la Iglesia Catedral de los Angeles, deter­
minó fundar otro segundo Colegio, que tiene la Compañia en esta 
ciudad con el título de San Ildefonso, fundación verdaderamente in­
signe. Los motivos que este grande y prudentísimo Prelado tuvo para 
hacer esta nueva fundauión y la. Compañía para aceptarla, son dignos 
de que aquí se escriban. porque fneron graves y de mucho peso de 
parte de este insigne Prelado, porque en su vida siempre tuvo deseo 
de hacer uu buen empleo así de los bienes que había heredado de sus 
muy nobles padres, como de los que después de haber repartido mu­
cho á pobres le quedaban de las prebendas que antes de ser Obispo 
había gozado. Y habiendo premeditado por largo tiempo y aun años 
este intento y la elección de esta obra, y consnltádola con personas 
muy graves, doctas y religiosas, finalmente, vino á resolverse hacer 
la. fundación del segundo y nuevo Colegio que con título de San Ilde­
fonso tiene la Compañía en la ciudad de los Angeles. Y el motivo que 
la Compañía tuvo para admitir esta fundación en lugar donde ya te­
nia fundado el otro Colegio fué, demás de verse obligada á reconocer 
un beneficio tan grande como el que le hacía el señor Obispo en esta 
fundación, entender también que con ella se le ofrecía comodidad para 
abrir nuevas escuelas de estudios mayores, y en ellos ayudar á la ju­
ventud más adulta y aprovechada en los menores de gramática que 
se lee y enseña en el Colegio del Espíritu Santo, el cual, por estar 
empleado en este ministerio, y en todos los demás que se ejercitan 
en nuestras Casas Profesas, de frecliencia de sacramentos, sermones, 
d?Ctrinas, misiones, etc., no tenía comodidad ni capa-Oidad para aña­
dir escuelas de estudios mayores. Motivos y conveniencias eran estas 
ái que se añadían otras de parte de la ciudad de no menos peso y consi-

1 Faltan del XIII al XVII. 
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deración; estas eran que cuando los estudiantes que habían estudiado 
gramática y retórica, y habían aprovechado en esas facultades que­
rían pasar á estudiar las may?res de Ar~s y Teología, les er~ necesa­
rio salir de su casa y ue su tierra para 1r á curs~rlas ~ ~ª- ciudad de 
México, y sus padres muchas veces se hallaban 1mpos1b1htados para 
hacer ese gasto con sus hijos, de donde tambiéu se seguía que no po­
cas veces se malograban muy buenas habilidades é ingenios. Razones 
todas que consideráuclolas muy despacio el ilustrísimo y prudentísi­
mo Prelado y Padre de la república de la ciudad de los Angeles, y 
ponderándolas muy de propósito, :final~e11te se r~so~vió en h~~erle 
á, ella este beneficio y á Dios Nuestro Senor un tan ms1gne serv1c10, y 
emplear en esta obra los bienes temporales que su Majestad le había 
dado. Habiendo, pues, comunicado esta su última resolució~ c~n el 
P. Juan Laurencio, Provincial que entonces era de esta Provmcia, y 
con otros Padres graves de ella, sucedió que en este mismo tiempo 
viniese á gobernar este Reino el Excelentísimo Virrey Marqués de 
Cerralvo, con quien al pasar por la ciudad de los Angeles quiso tam­
bién comunicar su pensamiento el Ilustrísimo al Virrey, que era per­
sona de grande capacidacl y gobierno, le alabó y aprobó gran~emente 
la obra y prometió favorecerla de su parte cuanto le fuese posible, con 
que se hizo la escritura de dotación .Y ~e func~ación, ~ la o~orgó el 
señor Obispo y aceptó el Padre Provmc1al el ano de 16?5, dta de su 
patrón y titular el santísimo Arzobispo de Toledo y Pnmaclo de las 
Españas San Ildefonso, y dia que tuvo por alegrísirno nuestro Ilustrí­
simo fundador D. Alonso ele la Mota y Escobar, de muy esclarecidas 
virtudes dignas de memoria. ' . · . 

El dote que es~ piadosísimo Prelado dió para esta su ms1gne obra 
fué muy conforme á su magnificencia y grande piedad: lo primero, nn 
edificio de casa muy amplia, é Iglesia muy hermosa que había mandado 
comenzará fabricar con intento de que sirviese de hospital para curar 
indios enfermos, pero aunque tenía est~ pe~samiento no se acab~ba 
de quietar su ánimo en él, porque quena Dios que esta obra tuviese 
empleo tanto más excelente cuanto lo es el cielo de la tierra, y cuanto 
excede el bien y aprovechamiento de las almas, á las fuerzas y sa­
lud de los cuerpos terrenos; pues en lugar de curarse cuarenta ó cin­
cuenta indios enfermos, se sustentan los religiosos que son Ministros 
evangélicos, por medio de los cuales se están criand~ en virtud y 
letras doscientos mancebos que son la flor de la repúbhca, y muchos 
de ellos vienen á ser curas y pastores de innumerables almas de in­
dios cuidando de su salud espiritual; y así ninguna persona prudent,e 
de c~1antas comunicó el Ilmo. D. Alonso de la Mota, dejó de a-conse­
jarle y decirle que levantaría mucho de punto su obra aplicándola al 
Colegio de San Ildefonso, que Dios le inspiraba y le ponía ~el~nte á 
su consideración; además que para la cura corporal de los md1os no 
faltaban otros hospitales que había en la ciudad de los Angeles. Ra­
zones por las cuales, finalmente, hizo donación muy liberal de esta casa 
con el templo, que aunque no estaba del todo acabada la casa, era muy 
hermosa y todo lo donó á la Compañía, añadiendo alguna cantidad de 
dinero para que se acabara y perfeccil)nara la obra, como se hizo. De­
más de esto, dotó su Colegio el Ilustrísimo fundador, dándole para 
sustento de sus religiosos una muy buena hacienda para sementeras 
de trigo que él haJJía fundado en el muy fértil valle de Atlixco, y él 
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miraba como bienes propios y patrimoniales. Y aunque tenía parien­
tes muy nobles y cercanos, siempre retuvo y guardó_ e~ta ber~dad con 
intento de emplearla en lo que fuese de mayor servicio de D10s y be­
neficios comunes de los prójimos á que siempr~ a~endí'.1. Dotó más su 
Colegio con un censo de veinte mil pesos de prmc1pal, 1ml?uesto en _los 
propios de la ciudad, que después se empleó en unos molmos de _!iri~o 
que fueron de mayor utilidad tempo~al. Y á esto, :finalmente, ~nadió 
otras alhajas y preseas para la Iglesia, de colgaduras, vasos de plata 
y otros preciosos ornamentos, de m_anera q~e se avaluó toda est~ d?· 
nación y fundación en más de dosc1ento~ m1l pes?s, por~ue el edificio 
de casa é Iglesia se apreció en más de ciento tremta mil. . 

Aunque esto no obstante, no quedó muy descans8:do el Coleg10, 
por pleito que se ofreció en la cobranza ele lo que deJó s~ fundador 
para acabar de poner en perfección la obra, de casa, Iglesia y clases 
para las lecciones de Artes y Teología, todo lo cual está h_oy muy 
perfecto y acabado, y el Colegio ~e ~an Ildefonso e_n lo ~atenal es d~ 
los mejores que hay en esta Provmcrn, y en el creculo ~umero ele reh­
giosos que lo habitan. Hay ordinariamente señalados cinco Maestros, 
con un Prefecto 6 regente de sus estudios, de cuyos ~rutos y sujetos 
aventajados en virtud y letras, que en ellos se han cr1:3-do y se cría~, 
adelante se dirá con que se echó de ver que fué del melo la determi­
nación que tuvo' el Ilustrísimo Prelado de la santa Iglesia de_ los An­
geles, y que en este Colegio y sn fundación se le lograron los mtento1:1 
santos que premeditó casi toda su vida, de hac~~ una obra que ~ese 
de grande gloriad~ Dios y provecho d~ los próJ1mos, en que co~s1ste 
la perfeccióu. Y asi no aguardó más D1?s para lleyárselo al mel_o y 
premiar sus insignes obras y virtudes, ~nno que acabase de dar asien­
to á ésta que fué su principal corona. Porque pocos meses después 
con grande consuelo de su alma, habiéndola visto fundada, se lo llevó 
Dios al eterno descanso, ele que nos dejó ,grand~s l?reudas p~r medio 
de una muerte tan santa como en el capitulo s1g01ente se dirá. Por 
patrón-de esta obr!l. después de sus días, dejó no _á sus pari~ntes y 
deudos aunque los tenía muy nobles y <1ercanos, smo al muy ilustre 
Cabild~ de su Cateclral, el cual quiso que el <lía ue San Ilelefonso en 
que este Colegio se fundó fuese en procesión pública con su capilla 
y música, y asistiese á la hnsa de este día,! que la ~andela de funda­
ción que en ella se suele dar al fundad9r m10ntras vive, y á sus suce­
sores después de muerto, la recibiese el Dean ú otra de las dignidades 
que se hallase presente, y á los PrebetHlados y demás Ministros que 
fuesen en la procesión les dejó fundada amplia rent~ y c?mpeten~ á 
esta solemne acción. Tan grande como ésta fué la estunac,ón qne hizo 
de esta obra, y tan gra11de el gusto con que quedó de haber fundado 
su Colegio de San Ildefonso, que q~so que se cel~br~se todos lo_s 
años con esta alegría, fiesta y solemmdacl. A que auadió una condi­
ción en la escritura de esta fundación; ésta fué: que si algún año fa}. 
tase el Cabildo de la santa Iglesia de los Angeles en hacer la dicha 
procesión solemne, y no fuese á recibir la candela ele fundación de di­
cho Colegio con la solemnidad dicha, en tal caso, pasase el patronato y 
renta que al Cabildo dejaba, al mismo Colegio, y la candela se diese 
y ofreciese á la Imagen de San Ildefonso su patrón, con la misma so­
lemnidad que se había de dar al Dean y Cabildo de la Catedral. A 
esta fiesta concurre todos los años con grande alegría el día de San 
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Ildefonso t.od.o lo noble ele la ciudad y pueblo, agradecido al grande 
beneficio que recibió de su santo Prelado y pastor, criándose aquí i. 
ilustrejuventucl augelopolitana en :iveutajadas letras y virtud, y aun. 
que esta grande obra y de tan esclarecido servicio de Dios ha padeci­
do la tempestad y turbación que adelante se escribirá, pero como tuvo 
tan buenos fundamentos de amor de Dios y de los prójimos, los ene­
migos no la. podian derribar. 

CAPITULO XIX. 

ES0RÍBENSE LAS EX0ELENTES VIRTUDES 

DEL !LMO, PRELADO D. ALONSO DE LA MOTA Y ES0OBAR1 

OBISPO DE TLAX0ALA, 

EN LA 0IUDAD Y OBtSPADO DE LOS ANGELES. 

Además de la obligación que tiene esta historia de hacer agrade­
cida memoria ele un tan ilustre, y de todas partes insigne fundador de 
uno de los principales Colegios que tiene la Compañía ele Jesús en 
esta Provincia de la Nueva España, cual fué el Sr. D. Alonso de la 
Mota y Escobar, también sus muy señaladas virtudes nos ponen en 
obliga-0ión de dejarlas aquí escritas para edificación y ejemplo de otrOI 
excelentes Prelados que las quisieren imitar, y lo que escribiré de e&· 
te esclarecido varón, parte será de lo que yo experimenté porque lo 
comuniqué no pocas veces1 y otros Padres graves de nuestra. Comp• 
ñía; y parte será valiéndome de lo que de él escribe ( en su teatro 
eclesiástico de las Indias) el cronista mayor Gil González Dávila, que 
como quien vió y leyó muchos papeles de las secretarias, de ellas pu, 
do tener ciertas noticias de la estimación que se hizo en el Real Con­
sejo, de talentos y virtnde~ con que resplandeció el admirable Prel• 
do D. Alonso de la .Mota y Escobar, de quien dice estas palabras el 
dicho cronista real: «fné varón de maravilloso ejC\mplo, y tan atento en 
seguir los pasos de la virtud, que su memoria en el mundo de la Nue• 
va. España se venera. como de Obispo apostólico. Nació de noblet 
padres en la ciudad ele México, crióse en los estuclio8 de la Universi­
dad de Alcalá y en ellos salió muy aprovechado, en particular en el 
de la escritura sagrada, que es ciencia y sabiduría propia de los O bis 
pos de la santa Iglesia. Antes de ser Obispo fué Dean de las sant.M 
Iglesias de Michoacán, Tlaxcala y México. Después la Majestad del 
Rey Felipe II, informado ( como lo solía hacer este prudentísimo Rey) 
de la vida y letras de D. A.1onso de la Mota, le presentó para el Obispa­
do de Guadalajara que entonces no estaba dividido del de Guadiana 
como hoy está,» y son muy de uotar las palabras que el mismo cronista 
dice que escribió el Rey á la Santidad ele Clemente VIII, cuando pre• 
sentó á D. Alonso para este Obispado, que son estas: «tengo roncha 
satisfacción de su vida, ejemplo y letra8 y servicios particulares que 
ha hecho á las Iglesias donde ha residido y servido.» Palabras qne 88· 
critas de un tan grande y prudente Monarca al que es supremo en 11 
Iglesia. de Dios,·no acreditan poco la virtud y talentos de nuestro in• 
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signe fundador, y yo de propósito las escribo aqní previniendo desde 
este lugar la calificación de tan insigne Pr~lado y á cuyas disposicio­
nes otro sucesor suyo se opuso. movien(lo la persecución que pre.qto ~e 
<lirá, así contra la Compañía como muy en particular contra el Colegio 
de San Ildefonso, que el Ilmo. D. Alonso lle la )lota fundó. Siendo 
Obispo ele Guaclaln:jara fué promovido para el Obispado de la ciudad 
de loR Angeles el a~o d~ ~G06, _el cual gobemó hai-ta el de 1625, y esto 
l'0n grande prudencia, v1g1lancia y <"nr,\ pastoral. Viniendo á tratar en 
parti~ular de _las virtudes de tan ¡.¡cíialado Prelado, la primern y muy 
propia ele Ob1~pos ( que son los padres de los pobres) es la do la Ji. 
mo!ina, en que se esmeró y fné ~jemplo de carillad tau grande, que 
apenai:1 se ¡>nede hacer suma ele lo que les repartió en vida y muerte· 
y prnébase esto, porque habiendo gozado ,•asi 20 aíios do una ren~ 
tan pingüe <:_ual es la del ObL paclo de los Angeles, que en aquel tiem­
po Pl'll, de $00,000, y b.oy lo e<:i de más ele 860,000, la mayor parte de 
esta renta se gastó en l_imosna. y obras pías, tomando para sí y para 
el sustento, de la ant()mlad de su mitra, persona y familia, lo mode­
rado no _mas. Un mayordomo i-uyo de mucha virtud y ejemplo, dió 
1~or e8cr1to esta¡¡ palabras_: al Sr. Obispo D. Alonso de la Mota le va­
h~ más de _novecientos mil ducados el Obispa1lo, sin má~ do treinta 
mil que,traJo lle sn patrimonio, y t~do lo clió cfo limosnas y gastó en 
obra~ pias, y sól? gastaba nueve mil eu su cal'la y familia eu cousa­
~rac1one1i <~e _Obispos y otros expedientes qne se le ofrecían. Dotó á 
mucha;'! rel~g10sas que e~traro~ en conventos; t'ada mes y cada sema­
na tema se1;1aladas c~a~t1osas limosnas á gente honrada vergonzante; 
1~ que hacia á los m<hos era extremada durante todo el año; y los 
anos caros puerta fra1~ca en su casa, y eu ol patio montones tle maíz 
Y carne que les ~epart1a. :lluchos domingo!! por la tarde visitaba los 
pob(·es del bos1ntal, y qtwría que se hallase allí el médico para que 
le chese razón de todo; <"nusolábalos düiponiendo que se les acndiet-e 
con ~do regalo. Y él quiso morir tao pobre, que antes ele espirar re­
partió todas cuan.tas alhajas le quedaban en su casa, hasta las de la 
cam~ en que !mmó, y lrnbiendo <la.lo de limosna un pabellón que le 
serv,_a de tul)lerta en la cama, se lo pidió prestado, y como de limosna 
á qmeu se lo había mandado, basta que acabase de espirar, desnu­
dándose de todas !:is cosas de la tierra para entrar en el cielo• pero 
1~ ohm_ en que m~stró_la grandeza de su liberal caridacl, fué Ja
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fundación de su Colegio de Sau Il<lefouso que donó á la Compaiiía. ele 
Jesús, ~mpleando _e~ ~Jla tocln lo mejor que post\fa de bienes tempo 
rale~, sm que le dlv1rt1e1-1e el afecto de carne y sangre ofreciéndolos 
á Dios cou graude voluntad. ' 

Otra virtu!l respland~ció en e~te gr~nde Prelado en que siugular­
me~te se seualó: ésta tué una t1ernfs1ma devoción con la soberana 
&(na de los án~~les Y,~Iadre ?ª Dios, y muy en particular con el mis­
terio de su Puri~nna Coucepc1ón, y á esta festividad tuvo tan cordial 
r,reeto, que la de:¡ó cl~tada con renta ¡>ara que se celebrase con singu­
ar ap:ira~o y solemmdad en su Iglesia C:itedral, y añadió clos cosas 
muy particulares á ésta. su muy devota fiesta que por ventura no se 
~aliarán en otrl!' alguna Iglesia.; la una haber' dedicado para ella. una 
imagen de 1~ Vngen toda de plata, de vara y media e.le alto con su 
~?\también de pl~ta, cerco de rayos ele plata sobredoradJs de no-

e ermosura y primor, cuya sola hechura d.~ pianos se apreció en 
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